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Señor Director:
Tras las elecciones en la Federación de 

Estudiantes de la Universidad de Chile (FECh), 
ya se anunció un calendario de movilizacio-
nes contra el gobierno. Llama la atención el 
proceso de reordenamiento político y so-
cial de sectores que, durante el mandato del 
Presidente Boric, mantuvieron una noto-
ria pasividad en materia de convocatoria y 
presión social, a pesar de las agendas incum-
plidas en materia de educación. 

 La reactivación de la FECh anticipa un 
nuevo ciclo de arremetidas desde la izquier-
da. Vemos cómo desde la oposición buscan 
nuevamente utilizar instancias de represen-
tación estudiantil para levantar consignas 
y ejercer presión sobre la agenda pública y 
el gobierno. Las precipitadas declaraciones 
de la nueva presidenta ponen en evidencia 
que, para algunos sectores de izquierda, la 
movilización depende del sector político 
que gobierna y no de las necesidades de los 
estudiantes. 

Nicolás Carrasco, 
Instituto Libertad

Señor Director:
Con la llegada de las bajas temperaturas, tam-

bién reaparecen comidas que suelen vincularse al 
invierno y a los encuentros familiares. Sopaipillas, 
calzones rotos, picarones y otras recetas tradicio-
nales, vuelven a tener protagonismo en la mesa, 
especialmente durante días fríos o lluviosos. Estas 
elaboraciones forman parte de la cultura gastro-
nómica local y de tradiciones que, muchas veces, 
evocan recuerdos y celebraciones.

No obstante, el consumo habitual de produc-
tos altos en azúcares, frituras y grasas saturadas, 
puede generar un aporte excesivo de calorías y 
reemplazar opciones más equilibradas dentro de 
la dieta diaria. Frente a este escenario, resulta re-
levante entender que no es necesario eliminar por 
completo este tipo de alimentos, sino optar por 
alternativas que permitan conservar su esencia 
tradicional mediante cambios simples y soste-
nibles a lo largo del tiempo.

Hoy existen diversas maneras de preparar 
versiones más saludables de platos típicos de oto-
ño e invierno. En preparaciones como calzones 
rotos o picarones, por ejemplo, se puede reducir 
la cantidad de azúcar añadida, reemplazar parte 
de la harina refinada por integral o utilizar mé-
todos de cocción como el horno o la freidora de 
aire para disminuir el uso de aceite. Asimismo, 
ingredientes como la canela, vainilla, frutas o 
el zapallo, ayudan a potenciar naturalmente el 
dulzor, manteniendo el sabor característico, sin 
depender exclusivamente del azúcar.

Algo parecido ocurre con preparaciones sa-
ladas habituales durante los días fríos. Recetas 
tradicionales chilenas como la cazuela, porotos 
con riendas, lentejas guisadas o distintos tipos 
de carbonadas, son alternativas nutritivas cuan-
do incorporan verduras de temporada, proteínas 
de buena calidad y una menor cantidad de ingre-
dientes ultraprocesados. Tanto el otoño como el 
invierno ofrecen alimentos ampliamente dispo-
nibles, como zapallo, acelga, espinaca, zanahoria 
y legumbres, que permiten preparar comidas re-
confortantes y equilibradas.

La alimentación durante los meses fríos no 
necesita centrarse únicamente en restricciones o 
prohibiciones. Mantener las tradiciones culina-
rias también puede ir de la mano con decisiones 
que favorezcan una mejor calidad nutricional. 
Pequeños cambios en la selección de ingre-
dientes y en la forma de preparación, permiten 
disfrutar de comidas típicas de la temporada, 
promoviendo hábitos alimentarios más saluda-
bles y sostenibles.

Andrés Melgarejo,
 Académico Carrera de 

Nutrición y Dietética UDLA

Señor Director:
El ordenamiento jurídico chileno evidencia 

una matriz reactiva: la adecuación normativa sue-
le nacer del impacto de tragedias particulares, 
consolidando un corpus edificado sobre el due-
lo (leyes Emilia, Ámbar o Tamara). La muerte de 
Isidora (2 años), tras caer desde un piso 11 en Las 
Condes mientras su progenitor pernoctaba bajo 
los efectos del alcohol, reactiva la urgencia de la 
“Ley Valentín” -surgida por un siniestro homólo-
go en 2025-, hoy estancada en el Congreso.

Este fenómeno devela una preocupante in-
capacidad estatal para anticiparse al riesgo. 
Mientras el mercado intensifica la edificación 
en altura, la Ordenanza General de Urbanismo 
y Construcciones (OGUC) ignora la seguridad 
infantil en vanos y terrazas como un estándar 
obligatorio de diseño. Delegar la habitabilidad 
segura a la solvencia económica o al arbitrio de 
los copropietarios vulnera el principio de interés 
superior del niño (Ley N° 21.430).

El caso expone también la negligencia parental 
en regímenes de visitas. Exigir mallas de protec-
ción es insuficiente sin protocolos que cautelen 
el cuidado real. Transformar el dolor en activis-
mo es noble, pero para el Estado, legislar ex post 
facto no es un triunfo: es el síntoma de un fraca-
so preventivo crónico.

Nicolás Ibáñez,
Académico del Magíster de 

Derecho de Familia e Infancia 
Universidad Autónoma de Chile

Señor Director:
Las recientes declaraciones del Presidente 

José Antonio Kast sobre la necesidad de que los 
grandes clubes de fútbol cuenten con “su campo 
deportivo propio” reabrieron un debate que Chile 
lleva décadas evitando: la incapacidad del país 
para construir infraestructura deportiva moderna. 
El caso del Club Universidad de Chile es el sím-
bolo más evidente de ese fracaso. Un equipo con 
más de cuatro millones de hinchas sigue viviendo 
de allegado no por falta de interés privado ni por 
ausencia de financiamiento, sino por una permi-

sología interminable, municipios paralizados por 
el cálculo electoral y autoridades que muchas ve-
ces parecen ver un estadio como una amenaza en 
vez de una oportunidad de desarrollo.

Lo más absurdo es que hoy existen fórmu-
las ampliamente utilizadas en Norteamérica, 
Europa y Asia para levantar estadios sin com-
prometer recursos públicos. El sistema de naming 
rights permite que empresas privadas financien 
gran parte de estas obras a cambio de derechos 
comerciales, transformando los recintos en po-
los de actividad económica, cultural y urbana. 

El problema, entonces, no es económico: es po-
lítico y burocrático. En Chile, un grupo reducido 
de vecinos o algunos concejales preocupados de 
su reelección pueden bloquear durante años pro-
yectos que beneficiarían a ciudades completas, 
generarían empleo y modernizarían la infraes-
tructura deportiva nacional.

Por eso resulta urgente avanzar hacia una 
reforma legal seria. Mi propuesta es que si un mu-
nicipio rechaza una iniciativa deportiva relevante, 
debería existir una instancia superior de apela-
ción integrada por el Ministerio del Deporte, el 

Ministerio de Obras Públicas y el Ministerio de 
Bienes Nacionales, con una mirada de Estado 
y no de corto plazo. Esto no favorecería solo a 
la U, sino también a clubes de regiones que lle-
van años intentando modernizar sus recintos. El 
Estado no tiene que edificar nuevos estadios; lo 
que debe hacer es dejar de impedir que se cons-
truyan. Porque un estadio moderno no destruye 
una ciudad. La revitaliza, la conecta y la proyec-
ta hacia el futuro.

Iván Olguín,
Periodista y Cientista Político

Señor Director:
La reciente encíclica Magnifica Humanitas, del 

Papa León XIV, llega en un momento decisivo. La in-
teligencia artificial ya no es una promesa futura: está 
transformando el trabajo, las decisiones empresariales 
y la forma en que nos relacionamos. En ese contexto, el 
desarrollo de la IA nos plantea una tarea urgente: forta-
lecer aquello que nos hace propiamente humanos.

El documento recuerda que la tecnología no es, en 
concreto, neutral: toma el rostro de quienes la conciben, 
financian, regulan y utilizan. Esa afirmación interpe-
la directamente al mundo empresarial. No basta con 
preguntarnos cuánto podemos automatizar, acelerar, 
innovar o reducir costos; la pregunta clave es cómo esta 
transformación puede ampliar capacidades, fortalecer 
vínculos y poner a la persona en el centro.

A la luz de la doctrina social de la Iglesia, que esta 
encíclica actualiza a 135 años de Rerum Novarum, el li-

derazgo no puede separarse de la responsabilidad moral. 
La innovación, cuando se orienta con discernimiento, 
puede ser una gran aliada para el trabajo digno, la crea-
tividad, la libertad y la capacidad de encuentro.

La encíclica advierte sobre la necesidad de sistemas 
centrados en la persona y no solo en el rendimien-
to, y plantea que la calidad y la dignidad del trabajo 
deben ser parte de los indicadores de éxito. Para las 
empresas, el llamado es claro: lideremos la transfor-
mación tecnológica con innovación, responsabilidad, 
criterio ético y sentido de bien común. Eso implica 
adoptar la IA no solo preguntándonos qué procesos 
puede mejorar, sino también qué capacidades huma-
nas debemos fortalecer, cómo protegemos la dignidad 
del trabajo y qué criterios guiarán decisiones que no 
pueden quedar entregadas solo a la eficiencia.

Francisca Valdés,
Presidenta de USEC

MovilizacionesOtoño e invierno: 
recetas tradicionales 
y más saludables para 
el frío

Cuando la tragedia 
legisla

Cuando el Estado estorba la construcción de nuevos estadios

IA: una oportunidad para fortalecer lo humano

La primera cuenta pública del 
Presidente Kast: un discurso 

que marcará el rumbo
“Un discurso que no solo rinde cuentas, sino que proyecta 

el rumbo político y social del país”.

Hoy, Chile presencia un momento his-
tórico con la primera cuenta pública 
presidencial de José Antonio Kast. El 
país se detiene para escuchar las pa-
labras del mandatario, en un acto que 
no solo marca el inicio de su gestión 
frente al Congreso, sino que también 
abre un debate sobre el rumbo políti-
co, económico y social que se proyecta 
para los próximos años.
La expectativa es alta. Kast llega a 
este escenario con la promesa de 
cambios profundos en materia de 
seguridad, crecimiento económico y 
fortalecimiento institucional. Sus se-
guidores esperan definiciones claras 
y medidas concretas que respalden 
las propuestas que lo llevaron a La 
Moneda. Al mismo tiempo, sus de-
tractores aguardan con atención, 
buscando señales de cómo se abor-
darán las tensiones sociales y las 
demandas ciudadanas que siguen 
vigentes.

La cuenta pública no es solo un ejer-
cicio de rendición de cuentas, sino 
también un gesto político cargado 
de simbolismo. Es la oportunidad de 
trazar un horizonte, de mostrar co-
hesión en su equipo de gobierno y 
de enviar un mensaje de confianza 
a la ciudadanía. En un Chile mar-
cado por la polarización, el tono y 
el contenido de este discurso serán 
determinantes para evaluar si el 
presidente logra tender puentes o 
profundizar las diferencias.
Más allá de las cifras y anuncios, lo 
que se juega hoy es la capacidad de 
liderazgo y visión de José Antonio 
Kast. La primera cuenta pública es, 
en esencia, una carta de presenta-
ción ante el país: un momento que 
quedará registrado en la memoria 
política y que servirá como punto 
de referencia para medir el cum-
plimiento de sus compromisos en 
el futuro.
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